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Coop eratisixio. 
La Cooperativa La Amistad Martíllense ha celebrado el anunciado acto de propa-

Sande cooperatista. • • • « far J*'** ' ' " ; . . . 
Don Vicente arrerons, después de abierto el acto por el presidente de la entidad, 

demostró la necesidad de que el obrefo cooperatista relacione so nctaacldn con e! 
mutn l̂ismo, entendiendo por tal la apllcecldn del •«raso de percepcldn a lúa necesida­
des del obrero y de su familia Kxpuso elempioa de las cooperativas de Mil ln y de la 
Casa del Pueble de Bruselas, que han adoptado esta combinación, ensalzando loa re-
aullados obtenidos , , » i . » », 

El doctor Radud, deapnés de ealo-inr a La Amistad Marnnense en nombre de la 
Cámara Regional y de exponer d deseo de qoe la Fadér crdn sea integrada por todaa 

las Cooperativas/establecía distinciones entre la cooperación y el cooperatismo, do» 
mostrando que éste puede resolver loe pro >|einas candentes entre los distintos esta-
WeSéntd0el verdadero concepto del llamado conflicto entre el capital y el trábalo, de 
Individualismo y colectivismo, de la Il6mada lucha por la vida que no ea mtfa que adap" 
faetón, y del verdadero concepto que (¡ebe tenerse do la máquina. 

Analizó la obra que en sentido colectivista realiza la Amistad Martmensa y termina 
/haciendo yotoa para lo expanaíón da la misma como medio para lograr que ol Coopera* 
t<larao aoMerno la marcha de los pueblos. ^ , , . _«ar,-.M 

La numerosa concurrencia que llenaba el local tributó aplausos a los oradorea, 

^ , ' ^ M p n ^ t ú ü w n j a ^ I V Ü I , 
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Anoche el estado da hualsfas existentes en Barcelona era el siguiente: Pefeterom 
en taller rerrado, con . huelguistas, tejidos, una fábrica, con Í2i obreros; pintores* 
cinco tal ares, c on 1 obreros. -tt i ío 

En la plaza de toros en construccMn se trabaja con 20 albeñilas y 61 peones de lo» 
anflSaoa s 43 esqutro::, continuando la huelga 112 operarlos. . „ , ,(, .,, 

Telegramas detenidos en la Central de Telégrafos por no encontrar a sus destina­
tarios: 

Meze, Pedro Gate, calle Provenra; Nimas, Flborio, 16, 1.*, Etase: Chantada, Ma­
ría Corral, Baños Nuevos, 4, principal; Archena, Crisanto Clárela, Conde Asalto, 55; 
Tarbea, María Paredes, Hebét, 13, principal; Tonlouse, Paquita Serra, Bajada San 
Miguel. 5; Calanda, Joaquín MIHán, pasaje Arbcllo. 5, 2.", 2. 

A las cuatro de esta tarde se reunirá, bajo la presidencia do don José Arañó, a 
Junta de propietarios de la derecha del Ensanche, para tratar de asuntos Importantes 
referentes a la mejora de aquella demarcación, y para recibir a los nuevos vocales 
propietarios don Ram^n Domenech v don Francisco Webermann, gerente éste de la 
ca&a Chalaux, los cuales han entrado a formar parte de dicha Junta. 

Koy empezarán a prestar servido en los muelles «arlas parejas de la guardia civil 
en vista de los atracos que se han realizado estos d.'as. 

Por haber Intentado apoderarse de una cata de dátiles de un carro que pasaba por 
la calle del Rech, fue detenido y puesto a disposición del Juzgado, Francisco Bonet 
Carbó, de veinte aflos. 

Otros Individuos que le acompañaban, consiguieron huir. 

La portera de la casa número 72 de la calle de Trafalgar, Margarita Bujons, de dn.' 
cuenta aflos, ha denunciado a los municipales a su esposo Luis Miranda Sala, de se 
senta años el cual amenazó de muerte a la denunciante y a sus hijos. 

El denunciado, que fué sorprendido con un revólver en la mano, fué puesto a dtepo* 
sldón de] Juzgado. 

Telefonemas detenidos en la Central de Teléfonos por no encontrar a sus desti 
nefarios- J t-x oi.i»r • 

De Almería. Jnan Murlllo, Luna, 16, 5,"; de Madrid, Antonio Gómez, Gerona, Mi­
de Valencia, T . Mar ínez Gil. Victoria. 3, de Valencia. Fournleros de Valencia Hol-

Ísdo Mallorca, 324; de Valencia. Roca do Valencia. Plcusrota, Eafruch, « al 10- de 
lélags, Grupo Ojea: de Manreaa, Abasges; de Victoria, Pimoya; de Tortosa, Bal* 

He. Balmes,426,2.' , 1.° 

Bolsín, mañana. 
Interior, 79*05 papel; Nortes, 95*20 papd; Alicantes, 92'90 dinero; Orenses, 25*40 

dinero; Platas, 8575 papel; Dobla, Interior, 22,00. . f;Trc a»i m SOP S» -wífc «I í -

Notida de los fallecidos los días 28 y 29 de Diciembre de 1013. 

Casados, 30. Viudos, 10. Solteros. 7. Niños, 13. » , , ,_ .„ 0 _ ManM^J Var0Be*' 25' 
Oeadas, 9. Viudas, 16. Solteros, 4. Niñ^s, 7. ADorK>s'0- Nacul08l Hembras,*»-

e.hap ioqs . w l — 
' ^j»*» «* tos-vs"!!: urd üs 

<»fflp as e » q .oaMa— ̂  



Lección provechosa. 
Eoríqna Arsnl y ta capo» Mari* estás 

•emadot > la maia en al comedor de n cás­
ea compaBla do tus dos hijo»: Jnanito, de 
•dio afioa, y Lniia, de aeis. 

Lkt do» esposos han tenido una diaputa 
dtwant ,el almuerxo. 

«ioapeodidaj las hostilidades tttréntraa el 
criado leraotaba lot manteles, reanndáronse 
abonas as hubo retirado el tettigo, ante c! 
oarf gnardaban aitcncio, 

—¿Conqae ea cosa resuelta?—dijo Enrique 
«•tono brusco. 

—S<—contestó María completamente re-
•«aeka. 

—Según eao, vas esta noche al baile. 
—iVaya al irél |Sóo tan pocas mis dl»er 

•iOBCRl ;__ 
—¿Y el 70 te prohibiera que fnetes? 
—Te dirfa qne ere» na tirano j que estoy 

harta de la vida qne me está» dando. 
—Ye también lo estoy; pero, por fortuna 

tango a mano el remedio. 
—]Ya te entiendol... Y tienes rasón, por­

que no podemos vivir juntos. 
—Veo que tampoco has dejado de pens. r 

•n el divorcio. Pues bien; divorciémonos e.. 
segruida, si te parece. , 

—SI, sefior; divorciémonos. Vale mis qu, 
acabemos de una ver, •' i.B*Y 

•-Ahora mismo voy a cata de mi abogado. 
Enrique y María se levantan da pronto. 
— V yo a casa del mío—contesta la mujer. 
Los ior talen del comedor, uno por la d. -

rocha j otro por la izquierda, haciendo cru-
ffr tas puertas. 

Jnanito y Lui?ii se han quédalo solos. La 
violencia de la escena qu» acaban do presen­
ciar las ha puesto ds muy mal humor. Guar­
dan silencio dorante átennos Instantes y al 
fin Juanito se decide a hablar, pero ea woz 
hoja. u u u M » f r i f 

—¿Has visto, Luisa, qné incomodado está 
P«Pá? 

—|Va lo creo! Mamá también está fuera 
dosf. 

—Y lo peor os que se han olvidado do nos­
otros y no nos han dado postres. 

- Y o no me he atreyido a pedirlos por mió 
don un coscorrón. 

—Lo mojor será que nos pongamos a ju-

—Buno; psro ¿a qné? 
« raHarwnw n» c«rn»je cm dos tUlni y 

levaré a dar un paseo Tú saris la prlneosa 
y yo el cochero. *J|PT 
; —No, Juanito; eso no me divierto. Td oerá* 
mi marido y yo ta mujer. 

—Ya hemos jugado a oso esta mahana. 
Penseno» otra co»a. 

- i Q n « ÑM 
—So me ocurre una idea. 
—¿Algún jnogo noevo? 
—SI; el juego del divorcio, cono papá j 

mamá. 
—¿V qué hay qoé hacer? 
-Armaretnos una diapata y nos laanUare-

—Boeno; pero no vale pegar. 
-Eso no; papá y mamá no so han pogadtf 

nunca. 
Los <los niflos se sientan n la mesa oa loo 

miamos sitios qao hablan ocupado Bniiqno y 
Mari» '^'^a'uflaaosrle sorsl!» i ¡ S ¡ i s é -¿Conque estás decidida a ir a eso baiU— 
dice Juanito con acento do indignación. 

—Sí, seflor. Quiero hallar macboj esta no ; 
iMtOOit % oiírtotah ont. .rf̂ ofl lafc oliaajn 

-Pues yo soy el amo y te prohlho qne va-
yasnl liMM?»-"/?' ""P 'O'Jttttlolu totUJ 
•unstSrss na ttranol 

—V tú una loca. No puedo nido. Poro, pop 
lortnna, dispongo de un medio para qao toda 
esto conclnys. Nos divorciaremos ianudiaU' 
iB»ntniiibiiy;0^ • ¿'lf j ? ^ ^ í i j , . V . 

Lulssi bajándose do so silla: 
—Ahora mismo voy a casa do ssi ahognde. 
—Y y o a oaso. de 1 mi o 
—¿Se ha concluido ya el jnego? 
—No. ahora viene lo ató» divertide. Hay 

que hacer lo que so hace coando an matrimo 
mosedivorci ) jSftáBM 

—¿V qué es e»o? 
—Es preciso partir par ignal todo lo qne 

tenemos. 
—¿Me darás tu peonza? 
—SI, y yo « e quedaré con tu abanico. -
—Tu traje de soldado será pora mi. Uo ve» 

tiré do cantinera 
—To advierto que yo me llevaré ta mnflsea 
—Eso no. 

Yaque no» divorclaaros es tan toyaep 
momia. - ' -^\ ' ' 0C.,eóis^O 

—Pae» yo no te doy mi muñeca. 
—Poro, ¿por qué? 
«-Porque sis mi hija y yo soy tnowlW. ' 



A 
—Y»«»*r¿ áttxttSKüA mejorqae M,pof-

que soy su padre. 
Va viste que el otro día cuando el perro 

qsito morderla.?. 
—Sf; ya té que la salvaste y que te debe la 

i»Wa. Pero yo U visto por la mañana y la 
«cuesto por la noche. La pobrccilla no dormi-
Iria li no la tuviera siempre a mi lado. 
} —Yo, en cambio, ganaré dinero para com­
prarle muchos trajes. 

—¡Soy tu madrel... 
ji —No imperta. Ya que nos divorciamos hay 
que partirlo todo. 

Lnisita corre en busca de su muñeca y es­
trechándola contra su pecho exclama: 
S—No, Juanito; no te Ja llevaráa. 
- —¡No? Pues me apoderaré de ella a la 

Ifnerza. v • 
—No, no... no la suelto aunqUe faií pegue». 

. Juanito se dirige hacia au hermana y trata 
'de arrebatarle a toda costa la muñeca, pero 
•Luisa se resiste y ae pone a gritar como una 
!de8espera4%{tol3B(nfibx3 9Up estínsán i ifB 

. Dos puertas so abren en aquel momerto y 
•e presentan en el comedor Enrique y María. 

—¿Qué es eso, hijos mios?—pregunta la ma-
¡dre—. ¡Os habéis hecho dafio? 

—¿Por qué lloras, Luisa?—pregunta a su 
ívea Enrique. 

Y la niña contesta con la voz entrecortada 
por tos sollozos: 

•.Juanito quería quedarse CM mi nAfieca/ 
—Estaba e» mi derecho—replica el «ucha^ 

cho—. No« habtaraos divorciado y era prect-1 
so hacer las particiones. ¿No es verdad, pa­
pá, que cuando uno se divorciase reparte 
todo entre marido y mujer? 

—Pero no las muñecas—responde la nifia— 
porque las muñecas son de la madre. 

—También son del padre y cuando hay des 
muñecos el padre coge uno y la madre otro» 

Luisa, llorando a lágrima viva: 
—¡Yo no quiero divorciarmel Basta y* de 

divorcio y juguemos a otra cosa, jEso perju­
dica demasiado a las muñecas! 

Enrique y María se han mirado y ?e han 
comprendido. 

El padre estrecha contra su pecho a loa 
dos niños y la madre se inclina hacia ellos y 
los,cubro de besos. ^ « « « W » 

María estrecha J negó la mano que le tien­
de su esposo, a quien dice «I oído: 

—No me gusta tampoco el juego del dívor-

línrlque, indicando con la mirada a Lujsa y 
a Juanito: 

-Soy del mismo parecer. .El divorci, 
judicaría demasiado a los mufíecosl 

cío per-

A u i B l T O L j t D V O C A T . 

Un mendigo Interesante. 
A los 'extranjeros que visitan Tabris (Per-' die le oírexen proteedén. 

aia) les llama la atención un mendigo de as­
pecto venerable que recorre penosamente 
Jas cali es apoyado en un grueso bastón. El ac­
tual pordiosero es un ejemplo viviente de las 
vicisitudes de la existencia humana. En otros 
tiempos filé jefe de policía deTabris y vestía 
con todo el esplendor de los uniformes oríen-
tales el que ahora se cubre con unos bara­
jos e impiora la pública caridad, sin que ña­

para hacerse cargo de la importancia del 
destino de jefa de poKcia en aquella pobla­
ción basta decir que Tabris es capital dé la-
provincia de Aderbaiyán y segunda capital 
de Persia, por ser la residencia del principe 
heredero, qne la gobierna; es también reei-
dencia de un arzobispo y de un obispo y tiona 
200,000 habitantes. 

La Isla de los pelicanos; 
Eo na lago do Bnoos Viata (California) hay 

tma islade pequeñas dimensiones habitada ex-
dasivamente por pelícanos silvestres en nú­
mero de ocho o diez mil. Los padres reúnen a 
ilos hijos en la orilla del agua mientras van a 
boacar la comida, la cual se compone casi ex-
dnivamente de peces. Los padres engullen 
]apesca y cuando vuelven a tierra introdu-
Icmelpicoen el délos hijos y devuelven el 
'naihaf tn ijae traen almacenado en el estóma­

go. Las hembras no ponen mis qne domhn" i 
vos, en el mes de Mayo. Casi todos los nido* ! 
están situados en la parte del Mediodía de l»' 
isla, para que dé el sol todo el día. «• 

Los pequeños alcanzan el tamaño de m pa­
vo antes de echar la pluma; cuando ésta em­
pieza a crecer, adquiere en aeguid^ una dore-
xa y una resistenefa tales, qoe es invulnerakl* 
a las perdigonadas, porque precisa emplear 
bala para cazar dichas avea. 
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Gerardo sonrió melancólicamente. 
—¡Oh, caballero, es inútil que demos nuestros nombres. Mi amljo y Jo " 

hemos cumplido un deber como cualesquiera otros en nuestro lujar. 
Muy débil, Daniel se dirigió al médico. 
—Doctor... entérese de quiénes son estos caballeros... Su tarjeta. 
—Nosotros deseamos reservar nuestros nombres—insistieron al mismo 

tiempo Joan y Gerardo—. Adiós, doctor. 
• '•«Adiós, ^bal lett^lf f lyT^L r h ! .OÓOJ oliuasq anp 

Danlei retuvo la mano de Gerardo. 
Permítame que insista... ya ve que estoy enfermo.!, muy enfermo... No 

me lo niegue. 
E!.MÍo de Isabel sonrió. J 

Se halla usted aun bajo la influencia del golpe. Dentro de unos días 
estara usted bien. Adiós. Permítanos que nos retiremos. 

—Gradas, gradas, caballeros. La Providencia hará que nos encontremos 
La gente se aglomeraba a la puerta de la quinta. Las autoridades se ocu­

paban del traslado del desgraciado chofer, mientras que exclamaciones de 
lástima salían de todos los pechos al ver el cadáver y el vehículo destro­
zado. 

Juan y Gerardo se dirigieron hacia Ja estación. 
—Querido amigo-dijo Juau- , de buena hemos escapado. 
—WTBflf hables. Creí que éramos aplastados. i n 8 t 
— ¡Y yo también! ¡Espantoso! ¡Horrible! Esos vehículos deberían ser 

p'fbhlbidos o por lo menos la velocidad debiera ser severamente rejkMft* so? 
tnentadr. MMMMMM 

Cuando llegaron a la calle de Breda, los Jóvenea relataron el acddente. 
Varias veces Isabel y Filomena, ambas pálidas, cambiaron miradas de 

ntejlgencía. Las dos mujeres preguntaron discretamente. 
Al fin del relato no les quedaba ninguna duda: Gerardo había i 

," a W padre. atv 
Hada muchos aflos que Isabel no osó hablar de su esposo y había acaba­

do por olvidar el pasado triste. ¿Este accidente Iba, ji. renoval; ^us. torturas? 
w «ka desgraciada éxjíbrimentó un alivio cuando supo que Gerardo babí 

ocultado su nombre. a 
Ya su Imaginación angustiada había entrevisto la posibilidad de Una en­

trevista. Y no la quería a ningún pracio,^i— 
Sin embargo, Isabel quedó pensativa. >b fitC* U 

^ j ^ ^ J Í Q *a,f ntristezca, eellora—dijo Filomena cuando las dos mujeres se 
...v^vspniraráa «olas. "". 
«< r^No-suspiró Isabel—, pero es su psdre. 

—De hecho sí; pero un padre que reniega de su hijo... no es tal padM. 
¿Acaso piensa él en Gerardo? Esos Antlgnac no tienen más que orgullo; '̂ miá 
carecen de corazón. Nos verían morir de hambre y no nos tenderían lajoanos - 'n*>' 

^ I*aJ»el fiuwdó sUeatíü* u¡m*^oTx^|-o!>0,,nis"*,, J 
• ^ I ^ ^ T m LMOS .«»baooalb«<j <«I s lo iisv!9H»»b % tocid »»' ab 19 1» 83BJ ls 5») 

' g ; ¿¡¿b , . « 3 axaq «i.d I-aaiOJM I» « obaaaasnils aunX «ap • 
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—Procnre la Mftora encontrarfes. Verá cómo esto resulta ediftcairte. 
—No, no lo haré... Basta de aufrimlentoa. Tiene usted razón, Filomena, 

no hablemos más de alio. 
Isabel volvió a suspirar. 
—¡Pensar que son nuestro» hijos quienes quizás le» han aalvado!,.. |QUÉ 

extrañas sorpresas nos reserva la Vidal... ¡Gerardo reconfortando, soste­
niendo a su padre!... ¡Oh! ¡Dios mió! itJ¿, 

—A mi esto no me emociona ni pizca. No lea deseo mal; pero no roe disgus­
taría verles sufrir un poco. ¿Qué quiere uated? A nosotros sí que nos deses­
peraría el que nos rompiéramos una pierna, lo cual no nos ocurrirá, en auto. 
Pero a elloa, aparte del dolor, ¿qué otro perjuicio podrá causarles? Señoras 
de comppflía les distraerían, carruajes les pasearían, sastres afamados lea 
confeccionarían ropas con las cuales a primera Vista no se sabría qne lea 
faltaba un miembro... 

—¡Oh, cállese ustedl... 
—Yo «oy así: buena para los buenos, eendlla, nada arrojante; mala hasta 

oe podr r más con los desalmados. 
—¡Olvidemos!... jEsto es tan viejo!... 
—Para mi es como si datase de ayer. Aun veo a la seflora Claudia, aun la 

olflo decir: «Hallándose al servido de la señora de Aati iaac, lu está al del 
conde Daniel.» 

Filomena prorrumpió en una carcajada y después con Viveza agregó: 
—Olvidamos que es día de mi cumpleaflas y que este número no figuraba 

en el programa de fiestas. Los niflos no se acuerdan ya del accidente. Haga* 
moa como ellos. 

t i 

El hombre rubio.] 

Juan empleaba siempre una exactitud militar. Jamás llegaba tarde a una 

Antas de volver á Auteidl dió en compañía de Gerardo un paseo hasta 
cerca de la Magdalena. Los jóvenes se separaron cerca del quiosco de los 
tránpVÍ'U u ^ Eran las ocho. 

£1 tranvía Auteuil-Madeleine acaba de cambiar de Vía. i .^^ft^^f |oa 
«lajeros van ocupando asiento*. 
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—éNo hay correspondenciaí-preguntó el cobrador-. ¿No hay cártas? 
.«H9B|g||i|D^x«'t U l M •níiT ,eoJna!mii!u« ab aíMü V 8 , ün 1 

Fué una joven quien la entregó, una joven como hay mucha» en París, 
acostumbrada a salir sola, sencilla y linda. 

La muchacha entregó la carta, miró a derecha e izquierda, sacó del mo­
nedero una pieza de nlkel y se instaló para un trayecto que debía ser reía* 
tivamente largo. 

El timbre dló la señal al cochero y el vehículo se puso en marcha. 
Un pasajero retrasado acudió corriendo, y sin responder a las palabras 

del cobrador, que le aconsejaba que esperase otro coche, dió un salto y se 
encaramó en ia plataforma del vehículo. 
: —Cada siete minutos «ale Iranvía—le dijo el cobrador—. Podía Usted 

— E i tiempo es oro, amigo mío. ¿Por qué aguardar un sfegundo cocha 
cuando puedo ir en el primero? 

* ¿"-Affesfo ditomperte la cabeza. " " 
—iBah! Jamás rae ha sucedido nada parecido, ni espero que me suceda, 

Se es parisién o no se es. 
El hombre que asi hablaba miraba detenidamente a los pasajeros mientras 

entregaba al cobrador una moneda de cincuenta céntimos. 
—¿Interior o plataformaí* 
—Interior. ^ « a a ' 
El hombre se puso un cigarrillo en Ja boca y al encenderlo estuvo a punto 

de quemar con la cerilla el cabello de una señora que iba delante de él- > 
Esta se volvió indignada. 
—¡Podía usted haber tenido más cuidado! 
El aludido sonrió. 
—¡Caramba!—exclamó sin hacer un gesto que demostrase su disgusto 

per lo ocurrido—. No habría estado bien que yo hubiese quemado a esta 
señora. 

Los ojos del hombre, ojos azules y grandes, se fijaron en el interior de| 
vehículo con el deseo de encontrar una aprobación a su frase, que él creía 
muy aguda. Entonces el extraño personaje se fijó en la joven que ocupaba 
el primer asiento junto a la plfttaforma. 

Ella apartó su mirada del hombre, que prosiguió: 
—¡Qué unidas están las mujeres en esta estación! 
El cobrador sonrió, pero no dijo nada. 
El hombre miró de nuevo a la joven, que miróle también. Era casual ̂ sta 

persistencia; pero el hombre lo atribuyó a un sentimiento de admiración. 
- Sucede algunas veces que se encuentra en un rostro una eítprealón cono* 

cida que hace que las pupilas Insistan, que estudien mientras que el cerebro 
ae pregunta dónde han sido vistas aquellas facciones. , . , ^ 

- ... A veces tambión la mirada se siente atraída por una simpatía íae»« 
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—iQaé hermoso tiempo!—exclamó el hombre-. ¡Qué deliciosa noche! 
Esta es la hora en que la vida comienza, la horu encantadora y suave en que 
loa ojos reposan. ¿Verdad, cobrador? 

—¡Oh!—respondió bravamente el empleado—. La hora que yo prefiero es 
la de las doce de la noche. El servicio termina y cada uno se va a au caá». 
Usted no puede comprender, caballero, lo que ts tener doce horas de servi­
cio sobre las piernas. 

—Es fatigoso el oficio, ¿eh? 
—A ratos y según el número de pasajeros. Hay horas de prisa... 
—Sí... sí...—dijo distraídamente el hombre—, horas de prútó... los pasa­

jeros... 
De repente el extraflo personaje arrojo al suelo su cigarrillo, que estaba 

a medio quemar, lo aplastó con el pie y, abandonando la plataforma, fué a 
sentarse en el interior enfrente de la joven. 

¿Qué edad podía tener este personaje? 
Imposible precisarlo a primera vista. Lo mismo podía tener veinte y ocho 

aflos que cuarenta. 
Observándole se reconocía enseguida en él al hombre pagado de si mis­

mo, con pretensiones donjuanescas. 
Su sonrisa era acariciadora Su figura denotaba cierto retinamiento. 
Cuellos y puños tenían una blancura impecable. 
Su traje era elegante. 
Tenia bigote rubio e iba peinado a la parisién. 
Los pasajeros iban renovándose. 
El hombre rubio y la linda parisién estaban siempre en su asiento. Esta 

no hacía ni un movimiento. Todo dejaba suponer que ella iría hasta las Ulti­
mas estaciones del recorrido. 

Cuando el tranvía subía el bulevar Hauesmann y la avenida Frledlon, los 
párpados del hombre rubio se entornaron y él parecía dormirse. Pero en la 
plaza de l'Etolle la voz del inspector le despertó bruscaii;ente. 

¿Y su vecina? ¿Había partido? No. 
Ella también parecía dormitar. ¡Y qué linda y graciosa eral 
E l tranvía pasó el Trocadero. 
Nuevo juego del hombre rubio para asegurarse de la presencia de su 

vecina. 
El tranvía siguió a toda marcha la calle ae Passy, ' 
No quedaban más que cuatro pasajeros en el vehículo: una señora de 

edad, el hombre rubio, Juan Plissier, a quien no se había escapado el ma­
nejo del anterior, y la joven. 

De repente ésta hizo un movimiento como para levantarse. 
—¿Baja la señora?—preguntó el cobrador desde la plataforma. 
- S í . 
Su voz era dulce y pura como la de un niño. 
E l hombre rublo estaba fascinado. 
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su sonrisa vinosa dio a 

La joven salló a la plataforma. 
—Espere a que ae detenga por complato-'-aconseJó el conductor Viendo 

que la muchacha se disponía a saltar dat coche aun éste en marcha. 
L a aludida lo hizo así. Después, dirigiendo una graciosa sonrisa al cobra* 

dor, puso el pie en el estribo del coche para descender. 
Un aquel momento el hombre ruMo, con una brusquedad estudiada, se 

levantó también. 
—¿Baja también el seflor? 
—SI. 
Nervioso, Juan Plíssier le imitó. 
—¿Y el seflor también? 
- S f . 
Preguntas y respuestas, asi como la detencjón prolongada del vehículo, 

llamaron la atención de la joven, que volvió la cabeza. 
Por la vía vió dibujarse la sombra del hombre rubio, que tan antipático 

e era. 
La joven apresuró el paso. 
El hombre rubio no tardó mucho en alcanzarla. 
Juan Plissier le seguía. 
El hombre sintió un momento de despecho, pero 

entender que, después de todo, le importaba poco. 
—éSeflorita?—interpeló. 
Juan ae volvió rojo. 
La joven apresuró más el paso. 
—Permítame, señorita, que la diga una palabra—insistió el hombre—, 

una sola palabra. 
La linda parisina se detuvo en seco. Había visto que no estaba sola; ola 

los pasos de Juan detrás del hombre que le perseguía. 
—Caballero—respondió—, no le conozco y, por lo tanto, le ruego que no 

me molesto más, 
Y la joven reanudó su camino, no sin antes haber dirigido una mirada a 

Juan, que la miraba también. 
Este habla acortado su paso hasta quedar detrás de la joven como un 

sostén. 
- L e ruego, señorita—prosiguió el hombre rubio-, que me permita acom-

paitarla hasta su casa. Usted es aun muy joven para ir sola por un barrio tan 
solitario, 

Juan sentía hervir la cólera en su pecho. 
De repente el hombre rubio se volvió. 
—¿Por qué, caballero, sigue usted mis pasos? 
Con calma, el hijo de Filomena respondió: 
—Ignoro lo que quiere usted decir, seflor mió. La calle es de todo el Ban­

do. Si no quiere usted que sea yo su sombra, pase a la acera. | 
—¿Sería usted acaso el protector de esta liada javen?—añadió el hombre 

1-ubia.en tono burlón. 
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Juan ae puso lívido; pero contuvo su lengua y encogióse de hombros. 
«• —Si lie acertado, sentiría molestarle. .uL aup »eoIa*noo o^baítíoq anti 

—Yo no soy el protector de nadie—respondió Juan con ira. 
La joven se alejaba. 
Joan la vió detenerse y llamar a una puerta. Después la vió entraren el 

portal y desaparecer. • 
Juan Plissier no deseaba otra cosa. 
No la conocía. No la había visto jamás. Todo en la joven revelaba honra­

dez y esto hsbía bastado para que él quisiera preservarla de los Insultos y 
las groserías de aquel hombre despreciable. 

Juan estaba satisfecho. 
Tranquilamente el joven reanudó su camino, mientras que el hombre ru­

bio juzgaba prudente alejarse porque a la luz de un farol veía avanzar un 
guardia de seguridad. 

m . 

Paulette.1 

Los lectores habrán reconocido en la linda parisién a Paulette, la huérfa­
na de Auteuil, la hija adoptiva del bravo Marmagne éi agente número 13. 
/ Numerosos sucesos se han sucedido desde la Infla de Paulette. 
*4. Celestina ha muerto. El trastorno sufrido por ella en la carrera loca ai 
hospital Necker produjo a la pobre mujer trastornos cardiacos que minaron 
su salud robusta, >•*>-'* •i.-M.-m, .íW*^-
jj^ Paulette vivía,'pues, con Marmagne. 

. - Este, en nna colisión con los apaches, recibió en el brazo izquierdo una 
herida que hizo temer una amputación. Por fortuna, la herida pudo cicatri-
íarse sin más conascuencias que el atrof iamiento del miembro heridol Así, 
cuando la hora del retiro llegó, el agente la acogió gustoso. 

¿Por qué amaba el agente a Paulette como si fuese su hija propia? 
¿No había sido para él su primera sonrisa? ¿No era él quien había guiado 

ros primeros pasos? 
Cariflo en el que había un poco de egoísmo, porqne, después de todo, la 

ñifla le pertenecía por pura casualidad, y ai los suceros trágicos no se hu­
biesen desarrollado con tal precipitación en el palacio de Antignac, Isabel no 
hubiera desistido de sus pesquisas basta encontrar a la huerfanita, a la hila 
de jacques. 

. JItna osawuu» osan - i M é n i ouiii m i-'tfjt 
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Pero la horrible fiebre que le puso e las puertas de la muerte y la Uetó a 
una postración comatosa que duró varios días había producido un trastorno 
en su cerebro. Después de veinte aflos estaba como al día siguiente de los 
terribles sucesos. Recordaba perfectamente que había raptado la ñifla y 
había salido con ella por la puerta de la calle de Ribera... ¡pero nada mrtsl 

Cuando la desventurada reflexionaba sobre todo este pasado, sus ojos se 
llenaban de láyrlmas y crispaba sus manos con desesperación. 

iQué castigada estaba por el rapto, efectuado, sin embargo, con las más 
poras Intenciones!... 

¿Qué habría sido de la ñifla? ¿No habría ella labrado su desgracia? 
iDesolación fonal No sabía si la muchacha estaba muerta o viva. 
Nada. Absolutamente nada. ¿Despertaría algún día la memoria de Isabel? 

Esa lesión, producida raós por el estado general que por una fiebre intensa, 
al cicatrizarse al cabo de tiempo, ¿no produciría una luz? 

lAyl 
Paulette no conocía nada de su nacimiento porque Marmagne, como de 

acuerdo tácito con la mujer que le había entregado la ñifla, no había hecho 
jamás ninguna revelación a la buerfanita. Su adopción estaba rodeada de 
na sistemático silencio. 

No, él no la devolvería jamás. Era su hija. No la había criado él para 
otros. 

Marmagne no se arrepentía de la resolución tomada. 
¿Para qué iba a atormentar a la nifw revelándola el secreto de su naci­

miento? ¿Qué le faltaba? 
La menor revelación podía producirle preocupaciones y Marmagne lo 

evitaba con celoso cuidado. 
E l ex agente había hecho dar a Paulette una instrucción mediana y des­

pués la había puesto en un taller de modista para que aprendiera el oficio. 
Pauleite, lista como una ardilla, aprendió también, y esto por su cuenta, 

la confección de sombreros de señora. 
En la casa qué Maimugne y la joven habitaban en la calle de Mozart, 

porque el ex agente no había querido dejar Auteuil, Paulette se había puesto 
a trabajar por su cuenta, consiguiendo reunir una buena clientela. 

—Eleva tus precios le decía con frecuencia Marmagne—, Trabajando 
caro únicamente las grandes señoras sie dirigirán a ti. 

La joven reépOndió sonriendo: - • « a s Í K ; e - • - -
—¡Bahl Tal como estamos ya somos dichosos. Yo elevaré mis precios 

cuando comprenda que se puede retribuir largamente mis horas de trabajo; 
pero no me negaré jamás a servir a una mujer desgraciada a la que pueda 
ser útil, . 

—Nanea lograrás constituirte un dote, hija mía, 
La joven soltaba una carcajada sonora y fresca y se ponía a cantar: 

tengo confianza en til... 
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Después la joven saltaba al cudlo del buen hombre y le cubría el rostro 

de besos. 
—Paulette, cuando te oigo cantar me hago reproches. 
—¿Por qué, papá? • - .H Í ¡;. •»9 ' «* JW, 
—Con la voz que posees debí llevarte al Conservatorio-
—Exageras, papá. Es preciso tener mejor voz que la rata paraeer 

tída en esta escuela nacional. .»ct»oi «t 
— E l timbre de voz se modifica; para eso son las clases de música. 
—¿De modo que quisieras hacer de mí una artista lírica, una... 
Marmagne le interrumpió. 
—¡Eso jamás! ¿Tá en un escenario? ¡Jamás, Jamás! Paro habrías podido 

dar lecciones de canto. 
-Prefiero mi vida actual, padre mío. Además, ¿podría asesuaarso qae yo 

tnviera discípulas? 
Marmagne suspiró. 
—lOh! ¡Ya lo creo! Y te habrías creado raladones que así no tendrás 

—Te aseguro que estoy muy bien en mi taller. nJ>, ..•..rM.-, 
—Sí¡ pero, volviendo a mí primitiva Idea, en las grandes casas a que tú 

—No son muy numerosas esas grandes casas, padre mío. ] • •» " 
—Hay siempre una con la que puedes contar. 
—Sí. la de la condesa de Antignac. Aquella ai que se puede dedr que es 
i casa rica. 
—¿Tó no has viato jamás a los señores? - sí- rt* Mi *' 
—No, papá. 
—Son muy orgnllosas estas gentes de la aristocracia. ¿Qué es péra ella* 

una modista aunque sea linda como un amor? Muy honrada debes conside­
rarte, mi pobre Paulette, bordando los vestidos de esas seftoras. Es dema­
siado tarde. Te he lanzado en un camino que no era el tuyo. ^^B,V>—•' 

—Pues yo estoy muy satisfecha de la conducta de la condesa do Aott-
gnac. que es una buena seflora. Es verdad que he trabajado tres medios días 
en su casa y no se ha dignado hablarme siquiera; pero, en cambio, sobré el 
precio de mi trabajo ha dado cinco francos. Así yo he recomendado muy 
calurosamente a su aya que le diese las gracias en mi nombre. 

I iO •• 
tulwt 
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—Digas lo que quieras, yo hubiera preferido a esto una frase amable de 
táa señora. :;iw»tB«»»a«BÍ-a«j-.v « iSWSWWsnrar esa señora. 

—Ya me la dirigirá algún día. , . i < • tq* *!ÍÍA4 
Marmagne paseaba por la estancia a grandes zancadas. 
—Te he hecho equivocar el camino—murmuraba—, Pero, ¡bah! dejemos 

ya esto. No quiero pensar más en ello.j, r ¿ A n t a í a A 
—Harás bien, papá, o al menos para sentir remordimientos aguarda a 

qce haya motivo. Ahora ya lo sabes, si es mi voz la qu* te íroduce pena, o» 
cajtarí más, M? 

Mi 

• •Vs.KSlW 
m»t MÍa<|aq IOJ ttaaoUa i 

sidraort o íod3«*>irai aKÍMtwMV^ 



L a intrusa ordor 
wnimfer» vino a buscamo a cubierta, . pero la claridad da la Inaa me ütívelnhu. 

—Lateftora le ruega que baje... Parece > De pronto sentí en el techo un mido de pa­
sos, como de hombre» que llevasen sue!at del que no se encuentra bien. 

Abandoné el grupo en que se cOB^HHiá 
«•cena que acabábamos de contemplar y me 

da prlaa a nuestro caaiaratc> donde 

madera... 
—ÍQOÉ más? 
—Luego los paso» eran más raros, el rui-

Emiliaaa obstioaba «a pasar loa primeros do parecía fijarse en un solo punto... ¿Dev 
*as del viaje de novios. La encontré deafa. I pués? Después nn murmullo, algo como utt 
Mecida en su litera, muy pálida, con un fulgor reio, algo muy triste, imponente... Y luego, 
•erante en los ojos, de un azul de zafiro, j lo más terribl»: un silencio, un aliénelo... 
Oprimí coa cariño sus manos, niveas por su ; Sólo el rumor del mar... Y en ese silencio el 
frialdad y sn blaacura, y procuré reanimarla. 

—¿Qué tienes Émflla?... No será nada... 
Por «I ventanillo, después de rielar cu las 

«*•«, entraba ua rayo da luna; al posarse en 
• I rostro de Emilia el elaro-osenro indeciso 
parecía agrandar los ojo» en un cerco violá­
ceo y pontft. en las pupila» dilatadas una ex­
traña fosforescencia... La paliúcz lunática se 
reflejaba es su» mejillas... Mirándola pensé, 
Mtrfaiamente, en Ligaia, en alguna heroína 
de narración eapectral-Pero, inquieío, cris-
paado mis mano» en sn» brazos desnudo», la 
llamé a gritos: "M^WI <£* 

-lEmilial lEmilial 
Di lúa. Narviosamenta busqué na pomo de 

•alas qne la hice aspirar. 
Vuelta ra Sí, suspirante, abrazada a mí, 

•rarmnrd: 
—He tenido miedo... Ua miedo atrox^. «1 

• i » grande de ni vida. 
Y temblaba. b «of»"™ 1 
—Miedo ¿da qué? 

1 —Sí, miedo... Y ala ti... ¿Dónde estaba»? 
' —En la cublart». 
i Ma miró fijamente, 
j —¿Qtté,pa»(i »ÍH? [Diae! 
, -¿AHI? jNada, hijal... 

- S I ; tú lo víate... Yo |o sentí... Y lo vi., 
—Ilmposiblel 

Sonriendo" mMancólicamente, me re»pon-

—Yo había apagado la lar para dormirme. 

barco, da na golpe, se detiene... Ya no co­
rren las ola» detrá» de nosotros... ¿Por qué 
hemos parado? Empiezo a comprender.. 

Estaba muy nerviosa; en lo» ojo», en lo* 
labios yerto» dominaba el espanto.- Le latía 
el corazón con una rapidez trágica. 

Y prosiguió: _______ 
—Empecé a comprender... Y en medio del 

silencio, de aquel silencio infinito, oí como 
un rumor de cuerda» que »e deslizan... Por al 
ventanillo veía el mar, con la lona... Pero en 
un momento no vi nada; un caerpo oseare in­
terceptaba la luz; cuando volví a ver la Int, 
algo que se hundía en el mar rompió el »ilea-
cío y el barco se puso otra vez en marcha... 
Y yo sé, yo sé lo que ha sido... Ha sido la 
Muerte, ¿sabes? ía Intrusa que estaba a bor­
do y que pasó por mi ventanillo para aalu. 
darme, no ha querido irse sin verme... 

Intenté con una broma desvanecer au lúgu­
bre superstición: 

—La muerte es muy atenta, pero ao hable­
mos de ella. Noaotro» preferimos la amistad 
de la Vida. 

_¿Y a quién se ba llevado? 
—A un marinero viejo. 
Acababa de decirle una mentira. 
La Intruaa habia estado a bordo parálla. 

varae a una njujer joven y hermosa, segura­
mente romántica como Emilia... 

AiBono Iitsiu. 

Actrices masculinos? 
Dorante elrefnado de Carlos II de Inglate-

tttL, en el a «o 1*62, ôr" primera vez se per-
••rió a laa mujeres representar en el teatro; 
hasta entonce» los papeles ieraenílea lo» re-
freaeataban muchachos n hombres. 

E1.4tttta»n actor que repreacntó papeles íe-

memaos fué Eduardo Kynaston, hombre no­
table por »n belleza casi femenina; nació en; 
1619 y murió en 1867. La primera actriz no-i 
tableque hubo en Inglaterra fué la seflora' 
Saunderson; viuda más tarde, se casó con 
señor Bertterton y murió en oí afio 1712. 
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Háblate mucbo de U critl* por qneatravie- mente adquieren en Calcnu 11,340,000 pu­
jan la» Industrias qne tienen el yute como setas. En el año que corre Ies cosUria 
materia prima para su fabricación, como las . 29.160,000, o sea 17.820,000 más qne luce dio» 
qne producen sacos, cuerdas, jarcias, telas,' años. 
etcétera. Hay en E&pafia 30 fábricas de ar- Esto «ijniíic* migo superior a tOdM IM 
Cíenlos de ynte, qne representan nn capital prevlsionos y nna perturbación total délo» 
global He 10 millones de pesetas. Esasfábri- cálculos hechos. Sil J á t 
cas arrojan al mercado todos los años una ! Los fabricantes de artículos de yate kan 
masa de artículos elaborados que Tala 50 mi-, lachado en vano contra la crisis, han redaci-
ilones. En ellas encuentran trabajo seguro 1 do sos ganancias, han aguardado a que unaa 
22,000 obreros, sin contar numerosos emplea- j cotizaciones menos altas Ies permitieran no 
dos, lo qne hace que otras tantas familias se ¡ alterar sus tarifas de renta. 
Tfaan al abrigo de la miseria. Pero se reo ante un caso de fuerza mayor 

La materia prima que transforman Tiene j y sopeña de arruinarse privando a Espafia 4o 
de Calcuta, él gran puerto de la India inicie-1 ana Industria floreciente y dejando eu la de-
sa, donde se centraliza el mercado de expor- • sesperuciún a 22,000 familias qne encuentraa 
t iciúndel producto textil preparado con el en sus fábricas la solución d«l problema de la 
co-chorms olitoritis,hii%e de una gran riqne» rida, tendrán qne modificar sus precies, no 
za en la provincia indostánica de Bengala, < en la medida a que les impulsan las circuns-
asi como también en China, donde es conocí-' tancias, sino coa arreglo a los principios fon* 
do desde remotísima antigüedad. ; damcntales de respeto a la clientela queyfj-

Y esa materia prima, en menos do diez ' ne siguiendo desda qa« dedicaron al negocio 
años, se ha elevado de precio hasta casi el de la labricaclúo de artículos de yate sueca» 
triple. I pítales y so actividad. 
i La revista Inglesa Oundee Pelees Cu renl | Bien merece esta industria, tan necesitado, 
and Trade Report ha publicado an cuadro tan necesaria, la protección de los Gohiernoe 
estadístico de los precios del yate en los últi- j y dé los Parlamentos. EUf no* h» « mancipa-
motaflos, que resume admirablemente la sl-¡ do del «xtranjero. Ella ee complameato de 
tuacidn creada a la Industria española de qne inftoltas actividades productivas. AKricnlto­
nos ocupamos. • res, azucareros, fabricantes de abonos y da 

En 1903 la tonelada de 1,000 kilos de yate productos químicos, cientos de miles de hom» 
costaba en Calcuta, slo contar los fletes has- bres, para los Cuales el envase plegable, ba­
ta los puertos españoles, el transporte en fe 1 rato. Inerte, resistente y cómodo es esencia-
rrocarril, los derechos de entrada, i!(cé(era,|lísimo, dependen en cierto modo de las 50 fá-
STS^seta». -»—'•- Ibricas que en Bspaft* hav de tal raollllados-

En 19 '3 costaban a nuestros fabricantes ; trial. 
los 30.003,000 de kilos de yute que aofmal-! 

Hláromanfcs, ¿eomanfes y sibila». 
Los pueblos occidentales preten Ifn que 

ciertas cosas traen el bien y el' mal. StfS su­
persticiones llegan muchas veces basta lo 
ridiculo. Hay días y números que traen fortu­
na; signos precursores de desdichas y ale­
grías. • .. * • 
' Los pueblos orientales van mis all». Poseen 
'una enormidad de fantástica* creencias res­
pecto a los espiritas buenos y malos, que 
pueden ser amigos o enemigos según el caso. 
' En China los que predican el porvenir han 
llegado a U perfección ea este arta y, desda 
al rice mandarín basta el mis misero habí­

tame, todos creen firmemente en sus prade i 
Clb'lftíe.'" " f-''1- rr T.'.-'-r.'--.':^ ? . 
- Lo* nicromantes y los geomante* son muy 
estimado* y respetados, se le* tiene conside­
ración y son consaltados ea cada eveatoatt 
dad de la vida. Ningún muerto es sepultado 
ante* que el adivino no diga el día más oeu-
veniente, ni *e contrae matrimonie sin «ae 
él indique ta estación más propicia. Sl alff» 
daiagradable 1« ocurre a algún chino, et ni­
gromante coa su espejo cóncavo pooe e«ia> 
ga.odo*l.*MPíritu. maligno.^ U u - l ^ 
ron el hogar 



La e l u d i d del Laáo Sitado; 
fcarmorínonei, perseguido» durante esto» 

víhimosaños en los Estado» Unido» porprac-
'a poligamia, han emprendido en Eu-

iwpa, particularmente en Inglaterra, una ac­
tiva campaña de propaganda en favor de su» 
doctrinas religio»Jií̂  

Durante un lar^o período de tiempo lo» 
mormoaes no fueron molestados en Norte 
América, padiendo tranquilamente llevar a 
la practica »u» creencias; pero llegó nn mo­
mento en que el puritanismo yanqui se dió 
per ofendido y se declaró ilegal la poligamia 
aceptada como articulo de fe por los mor-
mones. 

La secta, que se titula a si misma "Iglesia 
de Jesucristo de los Santo» del último día,, 
fné fundada el arto IS30, en Manchester y 
Nueva York, por Josí Sraith, qnien, a la edad, 
de quince aflos, empezó a tener visiones. So-
erfn.él, an ángel se le apareció durante tre» 
vece», declarándole que la Biblia del nuevo 
continente estaba entfrrada en cierto lugar 
de Manche»ter. Después de pasar fres afio» 
de purificación espiritual, fué al lugar desig­
nado, donde el ángel le ectregá nna caja de 
madera en la cual »e hallaba un volumen de 
•els centímetro» de grueso, hecho de delga­
das láminas de oro de ocho por siete centí­
metro», anidas todas por tres anillos de oro. 
E l libro estaba escrito en egipcio rsformado, 
ySmith.no obstante »u escasa ilustración 
dictó a un amanuense, situándose dftrás de 
un biombo, una traducción que fué luego im­
presa coa el título de E l ubro del inonnón. 

El libro, en el cual se declaraba a Jos4 
Smith como profeta de Dios, intentaba trazar 
la historia de América desde el primitivo es­
tablecimiento en ella de un grupo de refugia-
dos procedente» de una de la» tribus disper­
sas después de la confu»ión de las lenguas, 
sucedida, según la Biblia, cnando la soberbia 
humana quiso elevar hasta el cielo la famosa 
Torre de Babel. Un cierto mormón recogió 
y enterró los anales de aquel pueblo para 
que a su debido tiempo fueran descubiertos 
por «1 proleta escogido. 

Smith pronto consiguió discípulos y des» 
pués de machas vicisitudes y no poco escán­
dalo murió a manos de una multitud en Nau-
voo. Estado üe Illinois, Convertido asi en 
«mártir., sus doctrinas alcanzaron mayor 
éxito. Smith tuvo un renombrado sucesor ea 
BrighamYoung, quien eal847íandóla Ciudad 
del Lago Salado, en Utab. AUI la maravillo­
sa actividad e industria de la comunidad con­
virtió en un jardín lo que era región inculta 
e ingrata. En 1849 se organizó dicha región 
corno listado, con el nombre de Deseret—la 
tierra de la abeja—, pero la» autoridades fe-' 
derales de VV'asbington se negaron a ratifi­
car su constitución. Sin embargo, lo reconov 
cieroa como Territorio de t tah y a Brighami 
Young gobernador del mismo. 

La hermosa Ciudad del Lago Salado cuen­
ta cincuenta mil habitantes y tiene cuatro 
millas de largo por tres d^ ancho. Entre sus 
principales edificios figura en primera linea 
el gran Templo Mormón. 

Movimiento del Puerto. 

. 3 « t M O l w • « • . 4 D l o l 8 , , l 1 ' > r e • 29-—E^baroaolones Uegadaa hoy. 
De Cindadela, en 4 días, pailebot «Valentina.» de 72 tonelada», capitán Anglada, con aBjO».—Da Palma, en 10 hora», vapor correo "Key Jaime 11,, de580 toneladas, capitán Pu-

. : en lastre y 29 pasajero».—De Gandía, en 0̂ horas, vapor "Tintoré», de 706 tonelada», ca­
pitán Sensat, con cargo general y 33 pasajeros.—De ivertch y escalas, en 14días, Vapor ita­
liano "Michelangelo,, de toneladas, capitán Thomatcs, con Sfl.'fl toneladas trigo a la 
orden. —Uc Cardiff, en 10 días, vapor inglés "Kefugio,, de 1,678 toneladas, capitán Davie», 
con 3,140 toneladas carbón a la orJen.—De Ne\fcastle, en i¿ .lia», vapor inglés •Kag'ia,,, de 
3,I10toneladas, capitin Soubergi con 1,2¿toneladas carbón mineral y 211 fclein ídem coke 
a Juan B. Borés y 1,270 ídem ídem a la orden.—De Sevilla y escal i s , en 10 días, vapor "As-
nallarache,, de 710 toneladas, capitán Ueredia. con cargo goneral y 7 pasajeros.—Do New-

Ert, pn 10 (/ía». vapor alemán «• rima,,, de lr (0 i 'neladus, capitán La»»en, con 2,000 tone-
las carbón a la orden—Dé la mar, en 17 dlai, vápor "Kelvln., de 6 'toneladas, capitán' 

^ulueta, ron s toneladas p-.-srado.—IH- Buenos Aire» y escatas, en 17 días, vapor itai ano 
•̂ uca de l̂i Aiiruzzi,, de i,'J12 toneladas, capitAn Bsttone. con carao y J36 pasajero» de 

tránsito y 38 para esta.—De Fiume y escalas, en 16 día», vapor austríaco "Ztinyi,, de 941 
soneladas, capitán Sepicb, con cargo géueral y 12 pasajeros. 
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Para Martella, vapor "Cabo Nao,, capitán Uldabaitin, con efectos.—Para Génora, vapor 
italiano "Daca degli Abrusii,, capitán Bottone, con Idem, -Para IWza, vapor correo «lale-
fto,. capitán Rijo, con Idem—Para Palma, vapor correo "Balear,, capitán Banoiaaar, con 
Idem —Para Valencia, vapor noruego "Sicilia,, capitán Johansen, aa lastre. 

Servicio telegráfico p telefónico 
de nuestros corresponsales 

Madrid, provincias y extranler 3 $ 
Cierre de teatros. 

Hadrlfl. 50(a'15), 
Alanli ha cerrado el Royal el Kursal y el Teatro Nuetfo por cultivarse el a ñero 

pornoflráfjco. El cierro a coincidido con el funcionamiento de la Junt i de sefloras ca­
tólicas y una caepafla Interesada por determinados periódicos parece que ese es el 
pretexto para cerrar a Eslava, donde represéntense las Piído-ax ¡léroules.y 

En tal ceso la Sociedad de autores adoptará actitudes enérgicas 

Periódico denunciado.—El ParsifaU 
Se ha dennnclsdo L a Tribuna por «taques al señor Dato. 
F.n el Reel verificóse el ensayo üenerel d - / 'sif'al. Se ha ovacionado el maestro 

Lasalle. Los coroe «finedislmos. La obra ha despertado enorme sensación. 
Escándalo en un mitin. 

Velladolia, SOflVO. 
1 a tercera sesión del Conareso de ferroviarios discutíase ti asunto del Norte de 

Catalana, al hablar un orador catalán hubo un formlble sscándslo. Bl presidente, se­
ñor Barrio, vlóse obligado e reclamar a las autoridades para que desalojaran el local. 

Servicio especial de la A G E N C I A H A VAS* 

Incendio.—La nieve. 
Parle. 30 (O'IO m.) 

Dicen de Montreal que un gran incendio ha destruido un barrio de casas. 
Calcúlense en 5.üOJ,000 las pérdidas. 

Moscou, 30 (5*20 m ) 
A causa de una tempestad de nieve han perecido siete personas entre Moscos y 

Uwurelu 
La pesca de la sardina. 

, , • . .--v;V ,¿ ' »•- Perte, 30(S'Z'»). 
Le Pelil Jonrunl dice que en San .luán de Luz un cañonero francée ha capturado 

i siete embarcaciones españolas pescando la sardina en aguas Irancesae. 
Entre los españoles e causa de esto hay gren excitación. 

» ü n fuerte temporal ha causado esta madrugada importantes 
averías en la línea telefónica, entre Zaragoza y Madrid, no ha­
biendo sido posible celebrar la acostumbrada conferencia de 
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